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En las ciencias sociales y aún en el lenguaje cotidiano hay una tendencia a 
equiparar el poder con autoridad, que en el caso de las familias estaría representada 
en el padre, la madre o en quien cumpla dicho papel. Pero si bien la autoridad 
confiere poder, éste no se agota en la autoridad, en tanto se ejerce también por 
medios más sutiles y difíciles de develar como el afecto.2 Esta visión sobre el poder 
implica que se rompa la concepción dual de unos que dominan –los adultos– y 
otros que son dominados –los menores–, haciendo que su análisis sea más com-
plejo, al considerar que todos, de una u otra manera , están involucrados en la 
relaciones de poder 

De otra parte, si entendemos el conflicto como una confrontación, enfren-
tamiento o lucha a partir de las diferencias de, intereses, valores y objetivos de 

1 Este artículo se basa en la investigación sobre conflicto y poder realizada por mí en el 2001 en 
las ciudades de Medellín y Cartagena y publicada como: Jiménez Zuluaga Blanca Inés. Conflicto 
y poder en familias con adolescentes. Medellín: Universidad de Antioquia y Fundación para el 
Bienestar Humano. 2003. 
2 El poder de las relaciones familiares se ha asociado con autoridad, dominio y jefatura - a la manera 
como lo plantea Max Weber-, también puede entenderse como un dispositivo para disciplinar 
los cuerpos y las conductas –siguiendo a Michel Foucault– pero también puede concebirse como 
la capacidad humana de actuar y además de hacerlo en común, concertadamente, tal como lo 
describe Hannah Arendt. Al respecto ver: Jiménez., op. cit., pp. 19-23.
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los actores implicados3 y que a su vez contribuye a la formación y defensa de las 
identidades particulares de los mismos, las familias que atraviesan por la etapa 
de la adolescencia de los hijos son más propensas a que afloren los conflictos y 
en buena medida a una transformación de sus relaciones. Uno de los principales 
factores de conflicto en este periodo es el ejercicio del poder. 

El poder se constituye en motivo de conflicto entre padres, madres e hijos-hijas 
debido a la función que cumple la familia de inscribir al sujeto en la cultura, lo que 
significa que este incorpore los valores, normas y disposiciones sociales y familiares 
con el fin de que regule sus conductas, asuma los principios establecidos por la 
sociedad y sea “útil” a la misma. Esta función tiene un doble efecto: le permite al 
sujeto construir lazos sociales, pero al mismo tiempo constriñe su conducta. 

En las familias los padres y madres establecen las normas de diferentes ma-
neras, de acuerdo con el tipo de autoridad: si es autoritaria, democrática o si 
hay ausencia de autoridad por negligencia o condescendencia. En las familias 
autoritarias esta función normatizadora tiene un efecto disciplinar, a la manera 
como lo plantea Michel Foucault: un control minucioso del cuerpo que garantiza 
una sujeción y una relación de docilidad.4 Estos mecanismos de dominación son 
altamente coercitivos, donde prima el poder del no. Cuando opera este tipo de 
poder puede tener como efecto una baja presencia de conflictos porque los ado-
lescentes se someten por miedo, pero también los conflictos pueden acrecentarse 
cuando los y las adolescentes se resisten a dicha constricción y a los dispositivos 
para llevarla a cabo. 

Los adolescentes, a partir de sus propias necesidades, deseos e intereses, con-
frontan el orden familiar y chocan con los de sus padres y madres lo que genera 
conflictos. Dichos enfrentamientos pueden ser coyunturales cuando están aso-
ciados con la adolescencia, pero algunos están poniendo en evidencia problemas 
en la estructura de las relaciones. En esta ponencia analizaré los conflictos que 
se generan en las relaciones parentofiliales por el poder que se ejerce mediante 
la autoridad y el afecto.

Mecanismos de poder y estilos de autoridad 
El poder en las familias se ha trasformado en el transcurso de la historia, pues 

su ejercicio depende del significado y el lugar que los menores y las menores tienen 

3 Fisas Armengol, Vicenc. Introducción al estudio de la paz y de los conflictos. Barcelona: Lerna, 
1987, p. 166.
4 Para su análisis retomamos los planteamientos de Michel Foucault quien señala como disposi-
tivos para la acción disciplinar: la vigilancia jerarquizada, la sanción normatizadora y el examen. 
Michel Foucault. Vigilar y Castigar. Méjico: Siglo XXI.1976: 175 –198. Si bien este autor hace 
su análisis sobre las formas de vigilar y castigar en los siglos XVI al XVIII, el mismo afirma que 
aún dependemos de ellas.
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en la sociedad, de las concepciones del momento sobre los contenidos y los hábitos 
de la crianza y socialización de los hijos y las hijas, y la importancia que se le de a 
las jerarquías familiares. En las últimas décadas, a partir de la influencia de ideas 
modernas, se ha replanteado el modelo educativo autoritario que concibe al niño 
como un adulto en miniatura o como un ser que es preciso disciplinar mediante 
castigos severos y privaciones; hoy se propugna por reconocer en la infancia a 
la semilla del individuo que construirá el nuevo mundo y un símbolo del futuro, 
por lo que se pretende darle la palabra al niño o a la niña y a los-las adolescente, 
pues son considerados como sujetos que tienen además de los deberes, derechos 
y responsabilidades. Para la actual pedagogía, ellos tienen un contacto con el 
medio que es diferente al de los adultos y su percepción de las cosas les permite 
tener interpretaciones y argumentos que deben ser escuchados y considerados en 
el momento de tomar decisiones. Siendo consecuentes con las ideas modernas, 
las nuevas propuestas pedagógicas tienden a ser más democráticas y a romper 
con formas severas y opresoras. 

Pero estas nuevas propuestas que circulan en la sociedad, de utilizar pedago-
gías menos impositivas, más democráticas y basadas en ideas que favorezcan la 
formación de seres autónomos, responsables, reflexivos y con una moral basada 
en la ética y no en el rigor de los códigos, no se aplican en todas las familias ni 
todas las comparten. Debido a esto, las nuevas pedagogías coexisten con unas 
formas autoritarias que operan con base en el miedo y están destinadas a corregir 
y a castigar severamente cualquier infracción a las normas.5 

Quienes asumen posiciones autoritarias conciben la autoridad como un me-
canismo para disciplinar y en estos casos, como dice Michel Foucault “el acento 
cae sobre todo en el código”;6 los padres autoritarios son más rígidos con las normas 
y ante las trasgresiones responden con fuertes sanciones. En las familias auto-
ritarias es muy evidente la relación entre poder y autoridad: los adultos son los 
que prohíben, colocan límites, establecen normas y sanciones, y los hijos(as) se 
someten a lo establecido o se rebelan contra ello. Cuando se ejerce la autoridad 
familiar, utilizando mecanismos abiertamente coercitivos, es posible aplicarles lo 
que plantea Michel Foucault refiriéndose a las prisiones:

(...)por una vez el poder no se oculta, no se enmascara, se muestra como 
feroz tiranía en los más ínfimos detalles, cínicamente, y al mismo tiempo es puro, 

5 Este asunto se trató ampliamente en otra investigación: Jiménez Zuluaga, Blanca Inés, Paternidad 
y Maternidad en la ciudad de Medellín: De la certeza del deber a los avatares y la incertidumbre 
del deseo. Medellín: Universidad de Antioquia. 2000. Sin publicar.
6 Foucault, Michel. Historia de la sexualidad. Volumen 2: El uso de los placeres. México: Siglo 
XXI, 1986, p. 30.
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está enteramente «justificado», puesto que puede formularse enteramente en el 
interior de una moral que enmarca su ejercicio.7

El autoritarismo es una forma de abuso del poder mediante el uso de la fuerza 
y está asociado con imposición, dominación y coacción. Cuando los padres y ma-
dres asumen posturas autoritarias, en su lenguaje se encuentran términos como 
“vigilo, superviso, controlo, cohíbo, defino qué deben hacer y qué no”, o expresan 
su posición como lo hace esta madre: “eso se hace como yo digo y cuando yo 
diga, si no es así, entonces no se hace”. Los padres y madres autoritarios definen 
el comportamiento ideal de los hijos y las hijas diciendo “me dan gusto, saben 
lo que quiero de ellos, me respetan, me acatan, me obedecen, son dóciles”8 y en 
esos términos cualquier trasgresión se interpreta como una falta de respeto y 
consideración a los padres, por lo que es sancionada con rigor.

Aunque en las familias tradicionales el autoritarismo tiene mucho peso, en la 
actualidad, debido a las campañas masivas para que se establezcan relaciones más 
democráticas entre padres y madres e hijos-hijas, los adultos difícilmente aceptan 
que son autoritarios y generalmente asocian este tipo de autoridad con el castigo 
físico. Una madre habla del buen trato que le da a su hija, pero posteriormente, 
revela que la ha castigado físicamente: 

Yo con mi hija soy, bueno, muy aplomada; decentemente, de buena forma, 
de buenas palabras le digo las cosas, con las enseñanzas que yo tengo (…), con 
agresividad no. Las veces que la he maltratado, digamos, el maltrato que le he 
dado es que le he pegado. Por ejemplo, el día que me faltó al respeto le metí una 
cachetada, pero de golpearla así golpe que yo tenga que mandarla al hospital, 
no. Sí le he pegado con cinturón, un día le tiré un zapato, pero así no más; y le 
pegó por los brazos, por las piernas, por la cara, una solita vez le di una cachetada 
porque me faltó al respeto y le partí la boca, pero hasta ahí. (Eulalia).

Eulalia justifica el maltrato que le da a la hija –hasta “partirle la boca”– en 
la falta de respeto de la joven. Además, compara su comportamiento con otras 
formas más violentas y de este modo trata de mostrar que ella también se limita 
para darle salida a su agresión, pues “llega hasta ahí no más” y con sus golpes no 
ha incapacitado a la hija o la ha enviado a un hospital. 

La utilización de la violencia para sancionar se ha ido restringiendo, en la 
medida en que la sociedad ha tratado de ponerle límites a los adultos frente a los 
excesos que cometen con los y las menores y de esta manera existe una preocupa-

7 Foucault, Michel. Un diálogo sobre el poder. Madrid: Alianza, 1984, p. 12.
8 “Es dócil un cuerpo que puede ser sometido, que puede ser utilizado, que puede ser trasformado 
y perfeccionado”. Michel Foucault. Vigilar y Castigar, op. cit., p 140. 
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ción tendiente a buscar que las sanciones estén en correspondencia con las faltas 
o a minimizar sus respuestas violentas tal como lo evidencian los testimonios.9

Algunos padres y madres no mencionan el castigo físico, pero igualmente 
ponen en evidencia rasgos autoritarios en la medida en que los hijos o las hijas 
deben someterse o se someten sin reparos a su voluntad. Algunos, como Omar, 
llegan a hacer afirmaciones como ésta: “mis hijastros son muy dóciles, no son 
replicones, no me contradicen en nada”. (Omar).

Isaura, madre de una joven de 18 años, considera que tiene pocos conflictos 
con su hija “porque ella es una niña muy fácil de manejar, es una niña que acata 
las órdenes, las atiende, no hay que hablarle mucho”. (Isaura). 

En la actualidad es más frecuente que las y los jóvenes se rebelen contra una 
autoridad impositiva, prohibitiva y con una normatividad sin fundamento. Esto 
es lo que expresa Danilo: 

Cuando a uno le prohíben algo, uno más lo hace y a mí no me gusta que me 
estén prohibiendo nada, más me gustaría que me sigan dando consejo pero que 
no me prohíban nada. Por ejemplo, él a mí me prohibía andar con una novia que 
tenía y entre más me lo prohibía, más andaba y ya. Después se quedó quieto y yo ya 
no ando más con ella, ahora tengo otras amigas y se le acabó el tormento a él.

Las normas que más conscientemente se establecen en las familias son las que 
reglamentan la vida cotidiana y se refieren al estudio y el manejo del tiempo libre, 
incluyendo en este último, las horas de salida y entrada a la casa, las amistades, 
los noviazgos y las responsabilidades relativas al funcionamiento del hogar. En 
general, las y los adolescentes se oponen a esas normas y a quienes las representan 
–en este caso los padres y madres–, en tanto a ellos les parece que “alguien que 
representa la ley no les permite ser, ni vivir”.10 

Pero existen diferencias en el establecimiento de dichas normas y en las pos-
turas por parte de los y las adolescentes, en términos de resistencia o de asumir 
las normas, según sea el estilo de autoridad de las familias y el poder detentado 
por los mismos adolescentes.

Cuando en las familias prima un estilo de autoridad democrático los meca-
nismos utilizados tienden más a incidir en la conducta del otro que a imponer, 
por eso se apela a la razón, el consenso y el dialogo; en este caso, el acento cae 
menos en el código y más en la ética, en el sentido de la construcción de un sujeto 

9 Sobre el control al comportamiento violento de los padres y madres, consultar: Elias, Norbert. 
La civilización de los padres y otros ensayos. Bogotá: Norma. 1998, p 412.
10 Aberasturi, Arminda y Knobel, Mauricio. La adolescencia normal. Un enfoque psicoanalítico. 
Buenos Aires: Paidós, 1997, p. 13.
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moral.11 Cuando se da la concertación el poder circula entre todos los miembros 
del grupo e incide en ellos; las normas rigen para todos y todas y si se refieren 
a los hijos e hijas, éstos las acogen por convicción, pues existen razones que las 
sustentan. Este tipo de autoridad demanda que los sujetos sean responsables de 
sus acciones y sus decisiones, y si hay sanciones, se caracterizan porque propician 
que el joven asuma las consecuencias de sus actos. No hay excesos en las sanciones 
y, en consecuencia, hay correspondencia entre la transgresión y la sanción.

Los dos ejercemos la autoridad... es una autoridad compartida, tratando siem-
pre de evitar la represión y utilizando más la razón. Nos ha favorecido el hecho de 
estar muy cerca a ellas y de tener claro qué es lo que queremos. (Miguel).

Cuando las relaciones son democráticas, el poder está sustentado en la ra-
cionalidad y la reflexión, e igualmente puede entenderse como el poder de la 
concertación y de la acción en común, que busca alcanzar metas que favorecen 
a las personas comprometidas en la relación.12 El poder en las relaciones demo-
cráticas no es tan evidente como en las autoritarias, ya que utiliza formas sutiles 
y encubiertas que requieren ser examinadas con detenimiento para detectarlo y 
comprenderlo. Este poder podría nombrarse como el poder del sí, en la medida 
en que construye y permite el proceso de construcción de seres autónomos y 
deliberativos.

Una mujer profesional en ciencias humanas explica los términos en que se 
basa su relación con la hija y aclara que su profesión le ha dado elementos para 
construir esa forma de relacionarse:

Entre ella y yo hay comunicación, hay buena comunicación, tomamos deci-
siones juntas, conversamos lo que a mi parecer o lo que a mi punto de vista como 
mamá, veo que no está bien; lo discutimos todo, todo, las salidas, los amigos, los 
novios, las fiestas, los permisos. No por eso deja de haber dificultades, porque ella 
es la hija y yo soy la mamá, y por lo menos no hay ese criterio de imposición de 
que tú tienes que hacer lo que yo diga. (Lucía).

En el testimonio que se acaba de citar, la madre es la encargada de ponerle 
límites al comportamiento de la hija, los cuales se establecen no en razón del 
capricho del adulto, sino de una conveniencia personal, familiar o social, que 
se sustenta con base en la razón y en una ética para la convivencia. Pero aún en 

11 Foucault, Historia de la..., op. cit., p. 31.
12 Hannah Arendt. Crisis de la República. Madrid: Taurus. 1973 p, 143. Si bien esta autora hace 
su análisis referido a la política, lo retomamos en tanto en su planteamiento están esbozados los 
principios de la democracia. 
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las relaciones que tienden a ser democráticas las jerarquías no se disuelven, por 
eso Lucía es consciente de la importancia que tiene no perder la diferencia entre 
madre e hija y señala que sus relaciones no son de amigas:

Con ella en cierto momento me toca ser muy tajante, me toca ser más determi-
nante, porque cuando en la relación madre e hija hay muy buena comunicación, 
se tiende a confundir con la permisividad y a veces se coge más del trecho que 
se tiene que coger; entonces ahí me toca llamarla otra vez al riel y decirle: no 
señorita, esto es así y así. ...que ella recuerde que yo soy la mamá, que yo no soy 
la prima, que yo no soy la amiga. (Lucía).

No es algo sencillo establecer relaciones en las cuales se les permita a los hijose 
hijas discernir, tomar decisiones y ejercer su autonomía, porque esas decisiones 
pueden ir en contravía de las concepciones de los padres y las madres o del bien-
estar del grupo familiar, lo cual lleva a que surjan nuevos conflictos. Por ello para 
su ejercicio se necesita tiempo para compartir, porque se requiere del diálogo, 
el análisis, la búsqueda del entendimiento del otro y de sus intereses. Al tratar 
de conciliar las posiciones de los diferentes actores implicados en las relaciones, 
está en juego la tensión entre las normas, los intereses y la autonomía y el lugar 
que cada cual tiene en la relación.

La pregunta acerca de las formas que son más adecuadas para el ejercicio de 
la autoridad y el lugar de padres y madres en la escala jerárquica, interesa por 
igual a investigadores, terapeutas, maestros, padres y madres, en la medida en 
que se cuestionan los modelos tradicionales y no existen unos nuevos. Ricardo 
Chouhy, por ejemplo, señala la importancia que tiene la autoridad de los padres en 
el crecimiento de los hijos e hijas, en cuanto a que se produzca su estructuración 
y autorregulación y se lleve a cabo el proceso emancipatorio. Para respaldar su 
punto de vista, Chouhy se apoya en varios autores de reconocida trayectoria: 

Tanto Haley como Minuchin han propuesto abordajes que ponen énfasis en 
las jerarquías intergeneracionales, restaurando la autoridad de los padres para 
que éstos se hagan cargo de su hijo. Por otro lado, un analista argentino de largo 
recorrido lacaniano como José Milmaniene, señala la importancia de “preservar 
los lugares preferenciales de padre, madre e hijo, los cuales siempre se hallan de 
algún modo confundidos en toda estructura psicopatológica”. ...en cuanto al rol 
específico del padre, destaca la importancia de que el padre transmita y promueva 
la función discriminativa que separa el lugar paterno del filial, organizando de 
este modo la jerarquía generacional.13

13 Chouhy, Ricardo. “El lugar del padre en terapia familiar: un abordaje sistémico para la restau-
ración de la función paterna”, en Revista Perspectivas Sistémicas. Buenos Aires, año 12, número 
57, julio-agosto de 1999, pp. 11-12.
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Las posiciones de Chouhy y de los autores en los que él se apoya, hacen énfasis 
en la necesidad de no perder de vista el papel que tienen los padres y las madres, 
en cuanto se refiere a su función de colocar límites a los hijos e hijas y en no 
confundir los papeles. Por ello cuando hablamos de relaciones democráticas no 
significa la pérdida de la función paterna y materna en términos de colocar límites, 
pero si ponemos el acento en que esos límites no sean caprichosos y que se den 
con base en unos principios y valores fundamentados en una ética que favorezca 
la construcción de las subjetividades y la convivencia familiar y social.

Hoy, los padres y madres estamos abocadas a la tarea de construir estas nue-
vas formas de ejercer y representar la autoridad, sin que existan modelos previos 
que orienten este quehacer. ¿Qué tanto nos estamos equivocando y qué tanto 
estamos rectificando en esta tarea? estas nuevas formas de ejercer la autoridad 
se constituyen en un reto y una exigencia que implica una renovación de las 
relaciones familiares.

La autoridad como núcleo de los conflictos
En las familias la autoridad puede ser fuente de conflictos coyunturales, 

particularmente en la adolescencia por la dificultad en este periodo de acatar 
las normas familiares, pero también los conflictos evidencian problemas en la 
estructura de la relación. Cuestionar las normas es propio de las y los adoles-
centes, pero cuando los conflictos están asociados con la estructura de poder, 
el cuestionamiento se dirige por igual a la forma como se ejerce la autoridad y 
a la persona que la representa. Los conflictos se intensifican cuando los padres 
concentran el poder, lo ejercen en forma autoritaria y reclaman el sometimiento 
de los hijos e hijas, y en cambio estos, en una expresión de rechazo o resistencia 
frente a esa forma de ejercicio de autoridad, no obedecen, no acatan las normas, 
se rebelan y quieren tener mayor poder de decisión.

Los factores que propician conflictos estructurales son los siguientes:
1. El autoritarismo y el empeño de los adultos de conservar sus formas 

de dominio e imposición, y la rebeldía de las y los adolescentes que discrepan 
y confrontan la forma como los padres y/o las madres ejercen dicha autoridad. 
La necesidad de los y las adolescentes por su autonomía choca con un excesivo 
control por parte de las figuras parentales. En el momento en que las relaciones 
son autoritarias, las normas dejan de ser una guía para la acción y se convierten en 
un mecanismo de dominación, lo que acrecienta una lucha abierta o soterrada. 

2. La falta de legitimidad de la figura de autoridad, porque quien la repre-
senta no logra obtener el reconocimiento de los hijos o hijas. Esto se presenta 
cuando el padre o la madre no asumen la autoridad, ésta es inconsistente y los 
hijos o las hijas reclaman una autoridad en el hogar o en el momento en que las 
y los jóvenes no están de acuerdo con la persona que representa la autoridad y el 
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adulto se empeña en ejercerla, aún sabiendo que ellos lo desconocen o reclaman 
que ésta sea ejercida por otra persona. 

1. Cuando los padres y madres son autoritarios y los hijos o hijas son críticos y 
oponen resistencia a las estrategias de dominio y disciplina, los enfrentamientos 
se agudizan. Las y los adolescentes que no están conformes con la manera como 
sus padres y madres ejercen la autoridad, sustentan su postura aduciendo que 
las normas que ellos establecen son caprichosas:

Eso le da como rabia a uno, porque tú sabes que cuando las cosas te las impo-
nen, a ti te da más rabia hacerlas y vas con la terquedad, no hacerlas simplemente 
porque te mandaron. Hay que buscar una mejor manera de hablar cuando se 
quiere dar una orden, porque cuando a uno le dicen «tienes que hacerlo porque 
a mí me da la gana», o sea, porque sí, yo pienso que también puedo tomar mis 
decisiones. ...si yo tomo una decisión y a ella no le gusta, entonces mi decisión 
no vale de nada porque a mi mamá no le gusta. (Sara)

Otro factor de conflicto es el rigor y la severidad en el establecimiento de la 
norma y en su cumplimiento. Cuando a Nelly, madre de una familia nuclear poli-
genética,14 se le pregunta cómo ejerce la autoridad con su hija, responde: “No está 
bien como la ejerzo ahora, porque la ejerzo con más rigor”. Según lo que expresa 
Nelly, su autoritarismo ha producido en la hija una actitud agresiva y rebelde: 
“Mi hija, es grosera, contesta, grita, pero siempre hace lo que quiere”. La hija no 
solo confronta a la madre sino que finalmente hace lo que cree conveniente y le 
quita el lugar de autoridad, con lo que el autoritarismo de una parte y la rebeldía 
de otra, se convierten en un núcleo de conflicto. La joven confronta la estructura 
de poder, pero no logra trasformarla, aunque ha ganado poder y esto se advierte 
en la forma como se presenta el conflicto. En este caso, el problema continúa 
hasta que cambien las formas autoritarias que lo ocasionan. 

Debido a las diferencias generacionales entre padre, madre e hijos es de esperar 
que existan discrepancias en las formas de pensar y actuar. Pero cuando existen 
concepciones diferentes y los adultos quieren imponer las suyas por la fuerza, 
el asunto conflictivo no es pensar diferente, sino la incapacidad para aceptar la 
diferencia. En ese sentido, una forma que reviste el conflicto es el choque entre 
ideas tradicionales y modernas: “Mi mamá quiere educarme como la educaron a 
ella”, aduce una joven entrevistada y entre tanto una madre afirma: “es que en 
mis tiempos las cosas eran diferentes, mi mamá me educó así y yo quiero educar 
a mi hija como me educaron a mí”. 

14 Familia poligenética: Cuando padres y madres separados forman un nuevo hogar y aporta hijos 
de las uniones anteriores.
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Tania es una joven que vive con los abuelos desde pequeña y no convive con 
sus progenitores, ella señala que no es lo mismo tener una relación con los padres 
que con los abuelos:

... mis abuelos están como enchapados a la antigua, ellos me querían enseñar 
a su modo; no es lo mismo que unos papás que ahora mismo están viendo el 
modernismo y conocen realmente como cuáles son los pensamientos de nosotros 
los jóvenes. Pues sí, porque me querían era amarrar, porque al modo de ellos, ¡de 
aquí no sale y ya! Entonces, la verdad es que eso me tenía a mí como amargada, 
la verdad es que no quería saber nada de ellos. Hubo un tiempo que yo me fui de 
la casa por esa razón, porque no me gustó el modo como ellos me querían tratar 
a mí. 

Esta joven se rebeló contra las formas autoritarias que emplean sus abuelos 
y para evitar los continuos enfrentamientos prefirió irse de la casa. Según dice 
Tania, ella regresó debido a que se produjo un cambio, pues ahora los abuelos 
tratan de ser menos impositivos y la joven es menos rebelde.

Algunos conflictos surgen debido a la inconsistencia en el ejercicio de la au-
toridad o porque ésta no se ejerce. Tal es el caso de Leidy, una adolescente de 18 
años que ha vivido con la madre en diferentes tipos de familia –familia extensa, 
familia nuclear y actualmente familia nuclear poligenética –, quien, según dice en 
la entrevista, cuestiona a la madre porque no ha sabido ejercer la autoridad, no 
establece normas, no ha logrado que la respeten y no le pone límites a las formas 
autoritarias que utiliza su compañero. Así se expresa la joven:

La relación que lleva mi mamá conmigo no está muy bien, así que digamos, 
porque ella dice que no la respetan, que lo que ella dice es un cero a la izquier-
da, que la tienen como trapito de cocina. Porque es que ella no ha sabido criar, 
porque lo que tú siembras recoges; ella no nos ha enseñado a decir buenos días, 
buenas tardes, gracias, lávense las manos antes de comer, nada. Yo le digo que 
ella no ha sabido criar y ella me dice en mi cara que yo soy la perfecta, que ojalá 
no me pase lo mismo. 

Leidy relata que su madre está sometida a su compañero, que no es capaz de 
tomar decisiones en su vida, como separarse de un hombre que tiene otra mujer 
y que la maltrata a ella y a sus hijos. En los conflictos que el compañero tiene con 
los hijos de ella y los hijos comunes, la madre no interviene directamente y lo 
que hace es desmayarse. Además, existe el cuestionamiento que la hija le hace a 
la forma como la madre ejerce la autoridad y esto, a su vez, genera permanentes 
motivos de conflicto.
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2. Una de las dificultades de los padres y madres, o de quienes los represen-
tan, para ejercer la autoridad, tiene que ver con la falta de legitimidad, ya que 
sus hijos e hijas no los reconocen como figuras de autoridad. Esta situación se 
presenta, especialmente, cuando son criados por los abuelos y abuelas, sea por 
ausencia temporal, debido a un traslado de sitio de trabajo y de residencia, o 
porque delegan la crianza ante requerimientos laborales que las separan del 
hogar durante largas jornadas. Esta situación se presenta con mayor frecuencia 
con las madres, porque a ellas, según la tradición, se les ha delegado la crianza 
directa de sus hijos/as.

En cierta medida, la falta de reconocimiento de los progenitores se debe a la 
fragilidad de los vínculos afectivos y a que las y los adolescentes fueron criados 
por sus abuelos y abuelas. Algunas posturas autoritarias se dan como reacción 
de los adultos ante la dificultad de poner límites debido a que no los reconocen 
como figuras de autoridad. 

María se refiere a que tiene dificultades para ejercer la autoridad porque sus 
hijos no la reconocen como tal: ella los dejó desde pequeños al cuidado de una tía 
y de los abuelos paternos y ha retomado su custodia después de varios años. Debido 
a esta situación, María no construyó con los hijos un vínculo en el cual soportar 
su autoridad y ahora se queja porque su hija no le tiene respeto y porque no acata 
las normas que se refieren a las salidas y a las horas de llegada a la casa. 

Mi hija quiere ser libre y mientras esté al lado mío no es libre, ella será libre cuando 
se case y tenga su marido, cuando se independice, trabaje y costee sus gastos.  

Cuando los padres, y especialmente las madres, han dejado a sus hijos e hijas 
al cuidado de algún familiar y después de un tiempo regresan, tienen dificultades 
para ser reconocidos como figuras de autoridad; estos los perciben como aban-
donantes porque no cumplieron con sus obligaciones; en esa medida, se resisten 
a acatar las normas o las acatan porque son establecidas por las personas que los 
criaron. En estos casos se presenta lo que podría definirse como un choque de 
competencias, en el cual el progenitor queda en desventaja con respecto a otros 
miembros de su familia de origen. 

Nelly y Sara son madres que viven en familias nucleares poligenéticas, ellas 
reconocen que en razón de su trabajo –necesario para el sostenimiento econó-
mico de la familia– fue poco el tiempo que lograron dedicarle a sus hijos(as) y 
las abuelas se encargaron de criarlos. Debido a esta situación, estas madres no 
pudieron construir unos referentes claros de autoridad. Ahora que tienen otro 
grupo familiar, Nelly y Sara pretenden tener autoridad sobre sus hijos(as) y esto 
les resulta bastante difícil puesto que los jóvenes no tienen claro a quién le deben 
obedecer: 
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Siempre hace lo que quiere, Gloria me pasa por la galleta ...como descargué la 
obligación con la tía y la abuela desde pequeña, no cogí la autoridad desde niña. 
(Nelly).  Mis hijos no me acatan orientaciones, hacen lo que les da la gana; 
no me hacen caso, ¡como mi mamá me los crió! (Sara).

Por su lado, algunos esposos o compañeros de las madres aducen otras razones 
para que ellas no representen la autoridad, en algunos casos ellos dicen que la ma-
dre es “muy laxa” y en otros que se caracteriza por su “falta de carácter”. Aurelio, 
quien vive en una familia nuclear poligenética, lamenta que su compañera no 
haya sido capaz de ejercer la autoridad y de colocarle límites al comportamiento 
de sus hijos, ya que esto afectó su relación con los menores, en la medida en que 
ellos no lo respetan y la madre tampoco hacía que lo respetaran:

Pienso que a ella le ha faltado carácter para hacer entender a estos niños 
qué es lo que deben hacer, cómo deben comportarse, enseñarles a respetar a los 
demás(...)Claudia es muy flexible y ellos la manejan de la forma en que quieren, le 
exigen demasiadas cosas y ella en todo cede. No estoy de acuerdo, definitivamente 
no estoy de acuerdo, no sé cuál es el temor que ella siente para hacerles sentir 
que ella es la mamá y que lo que ella les dice es por su bien, que esas son órdenes 
y que deben cumplir. (Aurelio).

Algunos padres y madres chocan por la concepción y el estilo de autoridad. 
Los hombres reclaman firmeza y carácter, y se encuentran con mujeres que tienen 
dificultades con la norma, porque no encuentran la manera adecuada de cumplir 
con esta función normatizadora, con lo cual pierden legitimidad. 

En ocasiones, el conflicto se origina porque un excesivo número de personas 
pretenden ejercer la autoridad con el o la adolescente. Esta es una situación que 
se presenta generalmente en las familias extensas:

En Richard hay tanta autoridad, creo que ese es uno de los motivos que Richard 
no respeta a nadie; porque a Richard todo el mundo lo ayudó económicamente, 
entonces lo manda la abuela, opina el abuelo, opina el primo y opino yo. Entonces 
son tantos caracteres, que el uno le dice una cosa y el otro le dice otra cosa, en 
el fondo no sabe en sí ni a quién respetar, ni qué pensar, porque son diferentes 
cabezas; el uno dice una cosa y el otro, y hay demasiada autoridad. (Elvira).

Cuando las y los adolescentes viven su infancia en una familia extensa y en la 
adolescencia cambian de tipo de familia y se insertan en una familia monoparental 
o en una familia nuclear poligenética, tienen dificultades para aceptar la autoridad 
porque solo reconocen como figura de autoridad a la persona que los crió:
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Entre Juan y yo hay apoyo al ejercer la autoridad, él dice algo y yo lo apoyo, 
y viceversa, pero la tía que la cuidó tumba el castigo. Cuando a Angélica no le 
conviene una orden, la llama y le arma la tragedia, entonces la tía me llama y 
me dice que nosotros no queremos a la niña. Angélica nos pasa por la galleta la 
mayoría de veces y esto nos predispone a la pelea. (Angélica).

El conflicto también puede presentarse cuando el nuevo miembro en las 
familias nucleares poligenéticas trata de ejercer la autoridad con los hijos e hijas 
de su pareja y éstos no le reconocen el derecho a ejercerla.

Lucila narra que ha tenido dificultades para ejercer la autoridad con la hija de 
su compañero porque la joven no la acepta y solo reconoce al padre como figura 
de autoridad. Lucila piensa que el padre debe ejercer la autoridad, pero que en 
su ausencia ella también debe tener autoridad y le aclara al compañero que si él 
no la apoya, la joven nunca le va a obedecer. Ella dice que gracias a su paciencia 
y al respaldo del compañero, poco a poco se han superado los conflictos:

Es que ella a veces, cuando yo la mando a hacer algo, no me hace caso, se 
tira como de hacerse la loca y trata de no prestarle atención a lo que yo le diga 
y dejarme a mí en el aire: si me da la gana te lo hago. Entonces es la liberada y 
yo tampoco la presiono, yo la dejo para ver si ella misma en su conciencia está 
dispuesta a colaborarme, entonces yo la dejo.  

En el caso de Lucila, la dificultad se presenta porque la adolescente no la acepta 
como la nueva compañera del padre y como figura de autoridad. Esto en buena 
medida se debe al momento en el cual se unió la nueva pareja, en tanto la hija ya 
había pasado la infancia y le era muy difícil asumir el cambio de tipo de familia.15

Como puede colegirse de lo expuesto, los conflictos tienen que ver con el 
tipo de autoridad –básicamente con el autoritarismo – y con la legitimidad de la 
autoridad, la cual se sustenta en el grado de aceptación que tenga la persona que 
la representa –si es aceptada o no – y con la consistencia o inconsistencia en su 
manejo. Estos conflictos dan cuenta de las posiciones e intereses de algunos padres 
y madres que tienden a reproducir formas autoritarias y de algunas resistencias 
por parte de los hijos e hijas frente a esa manera de ejercer la autoridad. 

Los padres y madres que asumen posturas democráticas entienden el conflicto 
como la manifestación del proceso de crecimiento y maduración de los hijos e 

15 Esta situación se repite en varios relatos de compañeras del padre y se puede observar también 
en la investigación sobre familias nucleares poligenéticas realizada en Medellín. Al respecto, 
véase: Jiménez Zuluaga, Blanca Inés y otras. Los tuyos, los míos y los nuestros. Medellín: Centro 
de Investigaciones Sociales y Humanas de la Universidad de Antioquia, Fundación para el 
Bienestar Humano, 2001.
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hijas y por consiguiente asumen frente a ellos actitudes dialógicas, propositivas y 
conciliadoras. Estas actitudes de los padres y madres están orientadas a discutir 
criterios y a buscar acuerdos, a la concertación y a la acción en común, con el fin 
de lograr unas metas que favorezcan a las personas comprometidas en la relación 
y a la vez permitan establecer una nueva dinámica de poder. 

En cambio, cuando los padres y madres son autoritarios, perciben la confron-
tación como un cuestionamiento que le hacen los hijos e hijas a su lugar de poder, 
la interpretan como falta de consideración, irrespeto, burla o engaño, y reaccionan 
ante ella en forma impositiva, utilizando el castigo, la fuerza física o la violencia 
psicológica. En estos casos, el poder de los padres opera como una acción para 
controlar los hijos o impedir su autonomía. Por su parte, los hijos e hijas reaccionan 
en forma similar con violencia física o psicológica o con actos contestatarios que 
tienen la finalidad de deslegitimar la autoridad de los adultos. 

El poder del afecto
Los padres y madres son amados gracias al vínculo afectivo que establecen 

con sus hijos o hijas, son necesitados porque de ellos depende en buena medida 
la satisfacción de las necesidades básicas, pero también son objeto de hostilidad 
porque representan la prohibición de darle libre salida a las pulsiones y esto 
genera malestar.

El afecto en las relaciones familiares es un mecanismo de poder en la medida en 
que incide en el comportamiento del otro y constituye una forma de dominación 
cuando se traduce en los siguientes términos: “como te amo, debes hacer lo que 
yo digo, de lo contrario te dejo de amar”. Al amar a otro –sea ese otro, pareja, 
hijo-hija, padres, hermanos-hermanas o parientes–, se le reviste de valor y se le 
atribuyen cualidades especiales, se crean con él lazos fuertes que propician una 
recíproca influencia cuando el amor es compartido o una influencia en una sola 
dirección cuando uno ama más que el otro. La dependencia y la complacencia 
se pueden acrecentar ante el temor a perder el amor del otro y en estos casos la 
persona que ama pierde libertad para tomar sus propias decisiones.

Los hijos o hijas pueden influir en los padres y las madres con la seducción, de 
tal manera que sean inducidos a cambiar algunas normas o decisiones. De este 
hecho es consciente un padre que narra así su experiencia:

...ella me manipula con ternura. Ella es una niña muy tierna, siempre lo ha 
sido, no me gusta verla triste o llorando; ella me consiente, está pendiente de mí, 
de mis cosas. Jessica es más amorosa conmigo, sabe cómo pedirme las cosas, su 
mamá siempre dice que ella hace lo que quiere conmigo y yo he llegado a creerlo. 
(Ricardo).
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En sus primeros años de vida el ser humano es frágil e incapaz de valerse por 
sí mismo y es por esta razón que, en su proceso de crecimiento, pasa de una de-
pendencia absoluta de los mayores, –padres o sustitutos– a una mayor autonomía 
que les permite sentirse diferentes del otro y, en el mismo sentido ser reconocidos 
y reconocer al otro. Sin embargo, este proceso no es mecánico, no se da por el 
simple paso del tiempo y el crecimiento físico; para lograr autonomía se requiere 
que los padres les permitan a los hijos o hijas desarrollar un proceso de individua-
ción, de separación, y además establecer “una realidad compartida”.16

La individuación se logra cuando el hijo o hija comprende que puede prescindir 
de sus padres, tanto como ellos pueden prescindir de estos: “Sé que es posible que 
quieras tener tu propia vida, como yo quiero tener la mía”.17 No obstante, esta 
postura tiene que ser mutua, es decir, implica que cada uno –padre, madre e hijo-
hija– reconozca la necesidad de separación, de diferenciación y de autonomía. 

La autonomía se dificulta cuando el afecto se reviste de sobreprotección por 
parte de los adultos amparados en la idea de evitarles a los hijos e hijas el peligro 
o el sufrimiento, los padres y madres no diferencian entre colocarles límites y 
ejercer un control excesivo sobre su conducta. Algunos padres y madres reco-
nocen que han sobreprotegido a sus hijos o hijas y algunas o algunos jóvenes 
hablan de padres y madres sobreprotectores. Sin embargo, en ocasiones, es tal la 
dependencia y la codependencia que no hay una real conciencia de ello, por lo 
que no se evidencian conflictos en este ámbito de las relaciones.

No es posible asociar la sobreprotección con un tipo específico de familia, 
pero con frecuencia las personas entrevistadas que pertenecen a familias mono-
parentales expresan que tienen esta forma de relacionarse. Eduardo, un joven 
cartagenero de veinte años que vive en una familia monoparental, le atribuye 
a su madre mucho valor e importancia, dado el papel que ella ha tenido en el 
funcionamiento de la familia ante la ausencia del padre:

Ella es la que lleva la carga de la casa, ella es la que debe asumir el deber 
dentro de la casa, ella asume ese papel de mamá que lo hace todo, ella es la que 
nos mantiene y asume toda la responsabilidad de la casa. [...] Yo en mi casa he 
visto que a pesar de que mi papá no ha estado allí, yo he aprendido a ver la otra 
parte, la mujer que trabaja, la mujer que tiene valores, que tiene muchas cosas 
que apreciar, la he aprendido a ver en mi mamá. No sé si seré idealista, porque yo 
creo que hay pocas mujeres en el mundo como ella: una mujer combativa y que 

16 Benjamin, Jessica. Sujetos iguales, objetos de amor. Ensayos sobre el reconocimiento y la diferencia 
sexual. Buenos Aires: Paidós, 1997, p. 72.
17 Ibíd.
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se mantiene ahí constante por sus hijos, en la misma lucha, y que se preocupa por 
enseñarle a los hijos cosas buenas. (Eduardo).

Paralelo a lo que se plantea en el relato anterior, este joven habla de una ma-
dre que ha sido sobreprotectora, que no les ha permitido a los hijos vivir ciertas 
experiencias, tomar decisiones y equivocarse: una madre que no les permitió 
seguir practicando artes marciales porque podían hacerse daño y les controla las 
llegadas en la noche porque corren riesgos en el barrio. Al hijo, ella le dice: “¿Si 
a ti te pasa algo en la calle, quién responde por ti? Yo no puedo salir corriendo a 
enfrentarme con la gente por ti”. A ella tampoco le gustan las novias que tiene 
el hijo porque quiere para él una mujer perfecta. 

Eduardo, amparado en el amor que se tienen y en la admiración por su madre, 
acepta someterse a sus requerimientos. En esta relación el poder opera en forma 
de amor, es un poder que limita al joven para tomar sus propias decisiones y para 
desarrollar actividades o establecer relaciones según su criterio. El espacio en el 
cual él siente que tiene autonomía es en su forma de pensar y en su postura política, 
pues es algo tan íntimo y personal que allí la madre no alcanza a intervenir.

Una joven que vive en familia monoparental es consciente de la sobrepro-
tección de la madre, quien ha asumido la crianza de dos hijas desde pequeñas, 
porque su compañero las abandonó. Para referirse a su madre, Sara utiliza estas 
palabras: “Se siente dueña de nosotras, tiene mucho dominio de nosotras y a 
veces quiere decidir por mí”.

Esta adolescente oscila entre confrontar a la madre, tratar de hacer sus cosas 
sin informarle a ella o ceder, pero estas son estrategias que dependen del nivel de 
la disputa y de sus intereses. Por ejemplo, la joven rompió con una amiga porque 
a la madre le parecía “rara”, pero igualmente confrontó a la madre cuando quiso 
imponerle que estudiara lo que ella quería; en ese momento era claro que Sara 
no podía ceder en un asunto crucial para su vida.

Lourdes, por su parte, reclama el derecho a equivocarse, el cual no puede 
ejercer debido al excesivo cuidado que le dispensa la madre, quien en su papel 
protector, no le permite vivir y experimentar. La madre encuentra el sentido de 
su vida en la hija, y con ello está impidiendo que sea autónoma:

Yo quisiera que ella me entendiera un poquito más, que me comprendiera, 
que lo dejaran a uno vivir porque uno es el que se va a equivocar. Pero ella no, 
ella quiere vivir como que por uno, está muy pendiente, demasiado pendiente de 
lo que nosotros hacemos. 

Los padres y madres, después de una ruptura de pareja, colocan en sus hijos 
e hijas gran parte de sus sueños, expectativas y realizaciones y en consecuencia 



| 373 |BLANCA INÉS JIMÉNEZ ZULUAGA

ejercen un marcado control sobre ellos; ante el temor de la soledad controlan 
sus gustos, movimientos, relaciones y uso del tiempo libre, generando en unos 
casos rebeldía y en otros dependencia e inseguridad. 

Las relaciones de este tipo son fuente de conflictos cuando los hijos e hijas 
tratan de ponerle límites a la sobreprotección o cuando los padres observan 
los efectos de dichas relaciones, es decir, cuando son inseguros, dependientes y 
demandantes de los padres, tal como lo expresa Margarita: 

Las niñadas de Lourdes me desesperan, yo quiero que ella se independice, que 
llegue el día que sea más libre para hacer las cosas; ella no, ella quiere que para 
todo yo la acompañe, ella todo es mi mamá, mi mamá, a ella todo le da miedo y 
me desespera que sea así con sus 18 años. 

Es evidente que esta madre no ha logrado entender que hay una asociación 
entre sobreprotección y dependencia. Margarita controla a su hija, está pendiente 
de sus más mínimos actos como una forma de mantenerla atada a ella e igual-
mente dice que quisiera verla más autónoma, sin embargo, lograr la autonomía 
es bastante difícil para la hija si existe una fuerte dependencia de la madre.

Si bien la adolescencia se caracteriza por la búsqueda de la autonomía, tam-
bién trae consigo un temor a separarse de los padres y en la medida en que el 
adolescente está rompiendo con la imagen idealizada de ellos, puede sentirse 
culpable y compensar dicha culpa con una mayor dependencia.

El control de los padres –y especialmente de las madres– que se amparan en 
el afecto, puede ser aceptado por los hijos o hijas cuando lo interpretan como 
interés, dedicación o preocupación de los padres por su bienestar. Si bien este 
control coarta su autonomía, tiene como ganancia secundaria que les permite 
delegar la responsabilidad de sus actos en los adultos. Si los hijos o las hijas son 
conscientes del daño que les produce este tipo de relaciones, se rebelan y em-
piezan a presentarse conflictos que pueden propiciar un cambio en la forma de 
relacionarse con los padres.

Después de este recorrido por temas como el poder y los conflictos en las 
familias podemos hacer un comentario final: el conflicto puede ser un mecanis-
mo para trasformar las relaciones autoritarias, sin legitimidad o que impiden la 
autonomía y la construcción de sujetos con mayor libertad y desarrollo de sus 
potencialidades humanas, o puede ser un medio para que ese poder autoritario 
se ejerza con más fuerza acrecentando los niveles de dominación y violencia. Las 
mismas familias y la sociedad son los encargados de trazar el camino. Nosotros 
como profesionales de las ciencias sociales tenemos el deber de develar esas 
relaciones, sus consecuencias. 




